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IOAN IULIAN y su familia reco-
gen uvas en una viña del pueblo 
rumano de Liesti, en la región 
suroriental de Vrancea. Trabajan 
sin descanso desde hace varias 
horas, en pleno horario escolar 
en las viñas de un payo local, que 
a cambio de dinero les permite 
recoger la fruta que venderán en 
otros pueblos.

Los Ioan reciben con descon-
fianza. La temporada de la uva 
les ha dado una oportunidad, pero 
con la llegada del frío deberán bus-
carse un nuevo empleo.

Los gitanos suponen un 80 por 

ciento de la población total de Lie-
sti (unas 6.400 personas) y viven 
mayoritariamente de la venta am-
bulante de chatarra y productos 
del campo.

Los beneficios son pocos y la 
crisis aprieta, pero la mujer de Iu-
lian no parece lamentar la vuelta 
a casa. «Ya que todo es difícil, me-
jor en casa», contesta con cierto 
sarcasmo.

Estimada en más de dos millo-
nes de personas, la población gi-
tana de Rumanía vive estigmati-
zada por el desempleo y la pobreza 
extrema.

El rechazo a los roma, nombre 
que exige la corrección política por 

las connotaciones peyorativas del 
tradicional tigan (gitano), sigue 
estando ampliamente generaliza-
do en todos los estratos sociales.

Las aberraciones racistas en su 
contra son comunes y aceptadas 
entre taxistas y camareros, pero 
también entre médicos y profe-
sores. «En Rumanía no es políti-
camente incorrecto manifestar 
rechazo hacia los gitanos, inclu-
so en términos que la legislación 
europea considera delito», explica 
el español Humberto García.

La mala fama que los delin-
cuentes y mendigos gitanos que 
Rumanía exporta a España o Ita-
lia reporta al país son uno de los 

principales reproches a la mino-
ría roma, que como en todos los 
países carga con el estereotipo de 
estar formada por vagos, sucios y 
tramposos.

«Fuera del país creen que todos 
los rumanos somos gitanos, la-
drones y mendigos como los que 
llenan las calles de las ciudades 
españolas», dice una profesora 
de inglés de 33 años, que pide el 
anonimato.

«Deberían especificar en los do-
cumentos de identidad de los gita-
nos que no son rumanos», asegu-
ra, sin prestar atención cuando se 
le recuerda que su exigencia con-
tradice el principio democrático 
fundamental de la ciudadanía.

Aunque Rumanía no ha vivi-
do la oleada de ataques xenófo-
bos contra los gitanos observada 
recientemente en países como 
Hungría o Eslovaquia, los cerca 
de un millón de roma que, según 
las estimaciones más conservado-
ras, viven en el país, se enfrentan 
a diario a todo tipo de discrimina-
ciones.

De acuerdo con trabajadores so-
ciales, muchos patronos no con-
tratan a los gitanos por el color de 
su piel, y a menudo, cuando lo 
hacen, les reservan puestos que 
no exigen contacto con el público 
para no espantarlo en los nego-
cios.

Buena parte de las comunida-

des vive en poblados chabolistas, 
en una situación de extrema po-
breza. El absentismo escolar está 
a la orden del día y los niños de 
etnia gitana son mayoría en mu-
chos orfanatos a pesar de que los 
roma representan en torno al 5 por 
ciento de la población.

Algunos incidentes públicos 
son muy elocuentes sobre el re-
chazo que viven los gitanos en 
Rumanía. El presidente del país, 
Traian Basescu, fue grabado hace 
un par de años cuando llamaba a 
una periodista incómoda «gitana 
apestosa» y la cantante Madonna 
fue abucheada por sus propios se-
guidores en su concierto de agosto 
en Bucarest después de reivindicar 
desde el escenario el fin de la dis-
criminación contra los roma.

Según Decadewatch, un pro-
grama que evalúa las estrategias 
de integración social de esta mi-
noría en varios países europeos, 
más de un 70 por ciento de los gi-
tanos rumanos trabaja al margen 
de la economía oficial. Asimismo, 
la tasa de pobreza extrema entre 
los romaníes es cinco veces mayor 
que la media nacional.

«Cuando te estableces al mar-
gen de una comunidad, trabajas, 
no robas; llevas a los niños a la 
escuela, no a mendigar», declaró 
Traian Basescu, el presidente del 
país, en referencia a los «nóma-
das».

Con todo, las asociaciones de 
gitanos critican la escasa eficacia 
de la política de integración, y ven 
pocas alternativas para la mayo-
ría a la marginación o la emigra-
ción. 

«Algunos repatriados nos con-
taron que en los campamentos de 
Francia vivían en condiciones diez 
veces mejores que en Rumanía», 
asegura Iulian Stoian, de la Alian-
za Cívica para los Romaníes.

Maricel Stoianescu, de 24 años, 
recién expulsado de Francia, paró 
unos días en su casa de Focsani 
(Vrancea) y volvió a migrar camino 
de Grecia. «Aquí no podía encon-
trar trabajo», dice su hermana, 
que cuenta que Maricel pasó un 
mes en una prisión francesa por 
robar en un supermercado.

Vestidas con lustrosas faldas de 
colores vivos, familiares y amigas 
de Maricel hacen una barbacoa y 

El estigma de ser 
gitano no caduca

BARRERAS QUE NO CAEN ▶ En Europa se estima que hay doce 
millones de personas de etnia gitana y la mayoría, tanto en Rumanía 
como en España, se enfrenta al estigma. Su forma de vida choca de 
frente con sociedades que no los acepta y en las que no se integran.

Discriminación en el siglo XXI

Boda gitana en Bulgaria. 

Humberto García 
Español en Rumanía

No es políticamente 
incorrecto manifestar 

rechazo hacia los gitanos, 
incluso en términos que la 
UE consideraría delito»

Lubomir Samuhel 
Político checo

El problema de la 
etnia romaní está sin 

resolver desde la Segunda 
Guerra Mundial y desde los 
años 50»
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GENTE▶ Ortega Cano se encuentra hospitalizado en Sevilla por una infección

Los testigos ofrecieron ayer versiones divergentes del accidente del extorero >P 42

M.G.

BUCAREST. Se llama Alina Serban 
y tiene 24 años. Ha terminado la 
carrera de teatro entre Bucarest y 
Nueva York y este mes de septiem-
bre empieza en Londres un máster 
de interpretación.

La historia atípica de esta gi-
tana bucarestina sería solo la de 
una joven de talento y éxito, si no 
fuera por los muchos obstáculos 
que hubo de superar para hacer 
carrera artística.

Serban cuenta el arduo camino 
hacia la normalidad y los sueños 
en una sociedad hostil a la mino-
ría gitana en su obra ‘Yo, la abajo 
firmante Alina Serban, declaro’, 
un conmovedor monólogo teatral 
en el que revive alegrías, miedos y 
esperanzas a través del diario que 
empezó a escribir cuando tenía 
diez años.

Los problemas comenzaron 
para ella cuando a los once años 
se mudó con su madre a un patio 
sucio y destartalado donde vivían 
hacinados en pésimas condiciones 
familiares, niños y adultos.

CAMBIO DE CASA. Acostumbrada 
a mirar los dibujos animados con 
sus muñecas en su antiguo apar-
tamento, Alina ve con estupefac-
ción cómo debe leer los subtítulos 
a los niños analfabetos que miran 
la tele a su lado.

Le impresiona cómo comen, 
cómo visten, cómo hablan.

Ella ha dejado de ir al médico, 
y pide a sus amigas que la dejen 
ducharse en sus casas.

Su mundo no es ése y se quiere 
ir.

En el colegio empiezan a pre-
guntarle si vive «donde los gita-
nos», y siente vergüenza.

«No seas gitano», «si te portas 
mal te mandaré a los gitanos», 
oye en la calle por todas partes.

Y aprieta los dientes e intenta 

convencerse de que no le impor-
ta.

Su madre consigue un trabajo 
en casa de una mujer paya, y allí 
se mudan. A Alina no le gusta. Es 
antipática y muestra desprecio 
hacia ellas. Pero lo peor está por 
venir. Su madre discute a menudo 
con la mujer. Un día corre asusta-
da hacia Alina: «La he matado, la 
he matado», le dice.

Ingresa en prisión y Alina se 
queda sola.

Vuelve con su padre al patio en 
el que vivía, a «los gitanos».

De nuevo la vergüenza, que 
alcanza su grado máximo cuan-
do trae a un novio a conocer a su 
familia.

Entre gritos y órdenes de eva-
cuación, Alina promete ser fuerte: 
«Luchar con una fuerza de metal 

para una vida como un ideal», 
escribe la joven sensación del 
momento en Rumanía en aquel 
diario.

Pero la mejor voluntad flaquea 
ante algunas pruebas.

En la escuela les preguntan por 
sus planes de futuro. Levanta la 
mano y dice que quiere ir a la uni-
versidad, pero enseguida toca con 
los pies en la tierra y piensa: «¿Por 
qué te engañas?».

Más realista sería decir, añade, 
que se casará y parirá los hijos en 
un carromato.

Pero Alina no renuncia. Escri-
be una carta a las autoridades en 
la que describe cómo vive y pide 
«apoyo para continuar sus estu-
dios» y «un lugar decente en el que 
pueda estudiar».

«YO DECLARO». «Yo, la abajo fir-
mante Alina Serban, declaro», 
es la frase con la que empieza su 
solicitud y que da título al espectá-
culo, que estos días ha conseguido 
conmover a decenas de espectado-
res en Bucarest.

Alina consiguió que la ayuda-
ran, fue a la facultad y por primera 
vez sintió orgullo de ser gitana.

Trece años después de que co-
menzara aquel diario, aquella 
niña, que veía más factible casar-
se y tener muchos hijos, ha estu-
diado seis meses en Nueva York, 
ha interpretado a Shakespeare en 
un festival de verano en Polonia y 
se prepara para empezar un más-
ter en Londres.

Su espectáculo y su ejemplo han 
emocionado a cientos de personas 
en Rumanía.

Su mensaje puede ser un ejem-
plo para muchos en una país con 
alrededor de dos millones de gi-
tanos, que a menudo viven en 
la pobreza y la marginación y se 
enfrentan a fuertes prejuicios so-
ciales.

Historias anónimas

Alina, el nombre de la superación
▶ Una actriz, gitana y de 24 años, se convierte en un fenómeno en Rumanía con un monólogo 

▶ Pasó de vivir hacinada y con una madre en la cárcel por un crimen a estudiar en Nueva York

Alina Serban. EP

¿Y en España?
La normalización 
que aún no llegó

La normalización educativa de los 
estudiantes gitanos en España aún 
se enfrenta a diversos problemas 
que el Gobierno está intentando 
resolver, según se expuso ante el Co-
mité contra la Discriminación Racial 
de la Onu. En España se calcula 
que hay entre 750.000 y 900.000 
gitanos, de los doce millones que 
hay en Europa.

¿Malos profesionales?
«Hay barreras internas y barreras 
externas para las mujeres gitanas; 
internas porque pertenecemos a un 
grupo en el cual la mujer debe cum-
plir un papel y un rol que a veces nos 
impide promocionarnos, y también 
la barrera externa, porque la socie-
dad nos estigmatiza y piensa que no 
vamos a ser buenas profesionales y 
buenas personas», explicó Sara Gi-
ménez, directora de ‘Discriminación 
y Comunidad Gitana’.

Alto absentismo
El 93,2 por ciento de los niños 

gitanos están escolarizados en 
Primaria, aunque en esta etapa hay 
un elevado absentismo escolar que 
limita a muchos jóvenes a seguir 
sus estudios en Secundaria, donde 
se encuentran con problemas de 
acceso principalmente las chicas, 
explica la Fundación.

Más de 3 meses sin ir al cole
En Primaria, un cuarto del alumna-
do gitano tiene ausencias prolonga-
das durante el curso de más de tres 
meses, casi el 70 por ciento tiene 
un desfase curricular de más de dos 
años y el 65 por ciento ha repetido 

al menos un curso.

Vecinos gitanos
Respecto a la discriminación en la 
vivienda se refieren sobre todo a la 
hora de alquilar o vender inmuebles 
a miembros de esta etnia. También 
se destaca «un fenómeno nuevo 
detectado este año, que son los 
anuncios donde se venden o alqui-
lan viviendas a gitanos» para utilizar 
a esta comunidad «como arma arro-
jadiza para molestar al vecindario 
donde se comercializan esos pisos», 
según denuncia un trabajador social 
que ayuda a este colectivo. 

sueñan sin rastro de melanco-
lía en recorrer Europa como el 
muchacho.

«A mí me gusta la vida y 
viajar», dice en español, que 
ha aprendido de las telenove-
las sudamericanas una joven 
sana y sonriente de 18 años, 
que se presenta como Gabiota 
Versata, recorre los mercados 
de Rumanía y quiere conocer 
España.

DISTURBIOS EN CHEQUIA. 
La situación de los gitanos es 
prácticamente la misma, o 
peor, en Centroeuropa. Así el 
norte de la República Checa, 
donde desde hace semanas se 
vienen produciendo choques 
entre la minoría romaní y el 
resto de la población, se ha 
convertido en caldo de cultivo 
de grupos ultranacionalistas, 
con un Gobierno de Praga que 
sólo se limita a reprimir leve-
mente los altercados.

«Es un caldo de cultivo muy 
bueno. Los extremistas son 
aquí capaces de ganar segui-
dores», aseguró ayer Lubomir 
Samuhel, secretario del ayun-
tamiento de Varnsdorf.

El detonante de la crisis ac-
tual en el norte del país fue el 
ataque sufrido el 21 de agosto 
por seis niños no gitanos en 
Rumburk, que fueron dura-
mente agredidos por una vein-
tena de jóvenes romaníes.

«En Varnsdorf siempre 
hubo gitanos repartidos por el 
pueblo y sin efectos negativos. 
Ahora se han concentrado en 
el Centro de Servicios Sociales 
y funcionan como una jauría», 
destacó Samuhel.

El establecimiento público, 
administrado por el ayunta-
miento, estaba previsto para 
los socialmente más débiles, 
así como de «herramienta in-
timidatoria para aquellos que 
no pagaran sus alquileres, y 
ha acabado convirtiéndose en 
un alojamiento de gitanos», 
añadió.

Samuhel dice que a los ha-
bitantes de Varnsdorf «no les 
gusta» lo que pasa, que radica 
en su opinión en que el sis-
tema social «esté financiado 
por todos, pero no incentiva la 
búsqueda de trabajo».

Se ríe al ser preguntado si 
los gitanos se aprovechan del 
sistema de subvenciones. «El 
problema de la etnia romaní 
está sin resolver desde la Se-
gunda Guerra Mundial y desde 
los años 50», apostilló.

Fue entonces cuando se des-
plazó a estos enclaves a la po-
blación romaní, y por medio 
de incentivos, ayudas sociales 
y leyes que pusieron fin al no-
madismo gitano se pudieron 
repoblar los territorios checos-
lovacos fronterizos, ocupados 
antes por la minoría germana 
expulsada del país entre 1945 
y 1947.
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